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ualquier aprox imación 
bibliográfica a la pro
ducción cinematográ fi
ca del Lejano Oriente en 
las últimas dos décadas 
tropieza, como cabría 

esperar, con los inevitables pro
blemas derivados de una insufi
ciente perspectiva crítica y aun 
sencillamente temporal. Así, por 
ejemplo, en el caso del cine japo
nés la plétora de trabajos sobre el 
periodo clásico -filón aparente
mente inagotable cuya explora
ción dista mucho de haber remiti
do- no se corresponde en modo 
alguno con la producción biblio
gráfica sobre épocas más recien
tes. Naturalmente, algunas de las 
obras generales de más reciente 
publicación se adentran en los no
venta, pero siempre de una mane
ra insuficiente y tentativa. La vas
ta y acreditada historia de Tadao 
Sato, Le cinéma japonais (París, 
Centre Gcorges Pompiclou, 1997; 
2 vols.), puede cumplir esa fun 
ción introductoria, como también 
-a una esca la mucho más modes
ta- el aj ustado compendio de Max 
Tessier, Le cinéma japonais: une 
introduction (París, Éditions Na
than, 1997) (traducción española: 
El cine japonés, Madrid, Editorial 
Acento, 1999), pero de inmediato 
se revelarán insuficientes de cara 
a un estudio más detallado sobre 
las tend encias de los ú ltimos 
al'íos. De este modo, el libro de 
Mark Schilling, Contempormy Ja
panese Film (Nueva York 1 To
ki o, Weatherhill, 1999), aunque 
básicamente una compilación de 
las críticas pub! icadas por el au
tor en The Jopan Times, constitu
ye una de las pocas aproximacio
nes mínimamente sistemáticas al 
cine del periodo y una primera 
guía de urgencia sobre los más 
jóvenes cineastas japoneses. Jun
to a este texto, los diversos dic
cionarios de películas que Tho
mas Weisser y Yuko Mibara 
Weisser vienen dando a la luz en 
los últimos a11os -por más que no 
resulten part icularmente refinados 
en sus análisis- aportan un ingen
te caudal de información sobre 
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temas en los que habitualmente no 
es fáci l contar con otros recur
sos: Japanese Cinema Encyclope
dia: The Essent ial Handbook 
(Miami, Vital Books, 1996) fue la 
primera entrega de la serie, hasta 
la fecha secundada por Japcmese 
Cinema Encyclopedia: Horror, 
Fantasy and Science Fiction Films 
(M iami, Vital Books, 1997) y Japa
nese Cinema Encyclopedia: The 
Ser Films (Miami, Vital Books, 1998). 

Contrariamente al caso japonés, el 
cine chino de las dos últimas dé
cadas ha susc itado un auténtico 
aluvión de publicaciones, algunas 
de ellas francamente importantes. 
Comenzando, no obstante, por al
gunos textos de carácter más ge
neral, resulta inevitable remitir a 
Zhang Yingj ing y Xiao Zhiwei 
(eds.), Encyclopedia of Chinese 
Film (Londres 1 Nueva York, 
Routledge, 1998), aunque menu
deen los errores y los textos in
troductorios resu lten excesiva
mente esquemáticos (hasta, en al
gunos casos, convertirse en sen
cillamente inútiles). Ligados a la 
eclosión de la famosa "Quinta Ge
neración", libros como Chris Be
rry ( ed.), Perspectives on Chinese 
Cinema (Londres, British Fi lm 
1nstitute, 1991) o Nick Browne, 
Paul G. Pickowicz, Vivian Sob
chack y Esther Yau (eds.), New 
Chinese Cinemas: Forms, ldenti
ties, Politics (Cambridge, Cam
bridge Univers ity Press, 1994), 
son ya re ferencias inexcusables 
para cua lqu ier estudio sobre el 
cine ch ino contemporáneo y pe
quei1os clás icos en su género. El 
espacio reservado en ambos al 
c ine de Hong Kong y Taiwán se 
incrementa considerablemente en 
la sintética -y más reciente- aproxi
mac ión de Béréni ce Reynaud, 
Nouvelles Chines, nouveaux ciné
mas (París, Éclitions Cahiers clu 
Cinéma, 1999), de hecho ya un 
estudio forma lmente dividido en 
tres partes, como el propio mono
gráfico ele la revista inspiradora 
del volumen, a cargo de Charles 
Tesson y Olivier Joyard (ecls.), 
Made in China (número extraor-

dinario de Cahien; du Cinéma, 
1999), útil en su concepción pe
riodística y de actual idad, pero 
por ello mismo presumiblemente 
perecedero a corto plazo. En 
cambio, el documentado trabajo 
de Régis Bergeron, Le cinéma 
chinois, 1984-1997 (Aix-en-Pro
vence, Institut de l'Image, 1997) 
se concentra exclusivamente en el 
cine continental y adopta una es
tructura esencialmente cronológi
ca. 

En una variante más ensayística, 
la monumen tal monografía de 
Zhang Xudong, Cllinese Moder
nism in the Era of Reforms: Cul
tural Fever, Avant-Garde Fiction 
and the New Chinese Cinema 
(Durham 1 Londres, Duke Univer
sity Press, 1997), que enmarca 
convenientemente la irrupción de 
la "Quinta Generación" en un con
texto cul tural más amplio, con el 
que si n duda guardaría múltiples 
correspondencias, marca -pese a 
su aspereza y dificultad- un au
téntico hito en los estudios sobre 
el cine chino contemporáneo. Por 
su parte, Jerome Si lbergeld, Chi
na into Film: Frames of Re/eren
ce in ContemporOIJ' Cllinese Ci
nema (Londres, Rcaktion Books, 
1999), aborda la producción de la 
"Quinta Generación" desde la ori
ginal perspecti va ele un hi storiador 
del arte interesado por rastrear la 
pervivencia de diferentes tradicio
nes estéticas en los más impor
tantes filmes del grupo. 

Tan prolífica al menos como en el 
caso de China, la producción bi
bliográfica sobre el cine de Hong 
Kong se en riquece además (¿o 
acaso más bien se empobrece?) 
con numerosas publicaciones a 
ca rgo de fans de un o u otro 
subgénero que no necesariamente 
satisfacen los mínimos requisitos 
de rigor. Pero, junto a ell os, otros 
textos han contribuido decisiva
mente a profu ndizar en nuestro 
conocimiento del reciente ci ne de 
la ex-colon ia y muy probablemen
te Stcphen Teo, Hong Kong Cine
ma: The Extra-Dimensions (Lon-



dres, British fo'ilmlnstitute, 1997), 
quizás la más accesible historia 
de l cine de Hong Kong, pueda 
servir también como óptima intro
ducción a los periodos más re
cientes. Otros textos de gran inte
rés -al margen de las estupendas, 
pero difícilmente localizables, pu
blicaciones del Festival de Hong 
Kong- son Fredric Dannen y Ba
rry Long, Hong Kong Baby/011: 
An Jnsider's Guide lo the Ho
llywood of the Easl (Londres, Fa
ber and Faber, 1997), Simone Be
detti y Massimo Mazzoni, La Ho
llywood d 'Oriente. 11 cinema di 
Hong Kong dalle origini a Jo/m 
Woo (Bo lonia, Editrice Punto 
Zero, 1996), A lberto Pezzotta, 
Tullo il cinema di Hong Kong. 
Stili, caratteri, autori (M ilán, Bal
dini & Castoldi, 1999), o el ex
hausti vo Ralph Umard, Film olme 
Grenzen: das neue Hong Kong
Kino (Lappersorf, Kerschenstei
ner Verlag, 1996), todos los cua
les pueden complementar con 
provecho los capít ul os de las 
obras más generales sobre los ci
nes chinos mencionadas más arri
ba. Con todo, dos referencias de 
carácter más ensayístico o teóri
co se hacen en este punto inevita
bles. Por un lado, Li sa Odham 
Stokes y Michael Hoover, City on 
Fire: Hong Kong Cinema (Lon
dres 1 Nueva York, Verso, 1999), 
carece de parangón por su abierta 
perspectiva socio-poi íti ca, la ri
queza de sus análisis y su indis i
mul ada vocación polémica, mien
tras que, por otro, el texto de Da
vid Bordwell, Planel Hong Kong: 
Popular Cinema and the Arl of 
Entertainmenl (Cambridge 1 Lon
dres, Harvard Uni vcrsity Press, 
2000), difíci !mente podía pasar 
desapercibido y así su militante 
reivindicación del cine popular de 
Hong Kong no ha hecho sino re
abrir un debate en el que el rigor 
de la documentación manejada o la 
brillantez de sus análisis no parece 
estar reñida con la formulación de 
atrevidos y provocativos juicios. 

Taiwán no ha conocido igual for
tuna crítica, al menos desde el 

punto de vista de la atención sus
citada y as í, aparte de las seccio
nes pertinentes del li bro de Béré
nice Reynaud ya reseñado, el úni
co texto de relieve consagrado a 
la producción de los últimos años 
es el coordinado por Silvia Pareti 
y Mirella Prato para el Festival de 
Pesaro: Taiwan, c inema degli 
mmi '90 (Pesaro 1 Milán, Mostra 
lnternazionale del Nuovo Cinema 
1 Editri ce 11 Castora, 1998). En 
cambio, la emergenc ia de una 
producción transnaciona l como 
resul tado de la diáspora china co
mienza a despertar un notable in
terés y, más allá de estudios par
ciales o de detalle ha cristalizado 
ya en el interesante volumen de 
She ldon Hsiao- peng Lu (ed.), 
Transnalional Chinese Ci11emas: 
Jdenlily, Nationhood, Gender 
(Honolulu, University of Hawaii 
Press, 1997). 

El resto de las cinematografías de 
la región cuentan con bibl iogra
fias menos prolíficas, cuando no 
virtualmente inex istentes en cual
quiera de las lenguas occidentales. 
Corea del Sur cuenta, no obstan
te, con alguna ventaja en este sen
tido y a los pioneros trabajos de 
Adriano Apra (ed.), JI cinema sud
coreano (Pesaro 1 Venecia, Mostra 
lnternazionale del Nuovo Cinema 
1 Marsil io Editori , 1992), y Le ci
néma corée11 (París, Centre Geor
ges Pompidou, 1993), han venido 
a compl ementar de un modo u 
otro Antoine Coppola, Le cinéma 
coréell: du conf uc ianisme a 
l'avant-garde (París, Éditi ons 
L'Harmaltan, 1996), e incluso el 
excelente catálogo de Tony Rayns 
y Simon Field, Seoul Stirring: 
Five Korea11 Direclors (Londres, 
lnstitute of Contemporary Arts, 
1994). 

Increíblemente, el cine fi li pino no 
parece contar con ningún libro de 
referencia sobre la producción re
ciente (al menos, no en lenguas 
occidentales), por lo que apenas 
hay más opciones bibliográ ficas 
que remiti r a las secciones rele
vantes de la antología de Mel To-

bias, 0 11e Hundred Taga/og Mo
vies (Vancouver, Peanut Butter 
Publishing, 1998), o a publ icacio
nes un poco más antiguas -y no 
menos misceláneas- como son los 
dos libros de Joel David, The Na
/ ional Past ime: Contemporary 
Philippine Cinema (Manila, Anvil 
Publishing, 1990), y Fields of Vi
sion: Modem Critica/ Applications 
in Phi/ ippine Cinema (Man il a, 
Ateneo, 1995), o el trabajo ya clá
sico de Enunanuel A. Reyes, Notes 
on Philippine Cinema (Manila, De 
la Salle University Press, 1989). 

Algo similar sucede en el caso de 
Indonesia, cuya obra esencial de 
referencia tiene ya una década a 
sus espaldas: Salim Sa id, Shadows 
of the Si/ver Screen: A Social 
H istory of Jndonesian Film 
(Yakarta, The Lontar Foundation, 
1991 ). No obstante, y aunque se 
trate eminentemente de estudios 
de corte sociológico, Karl G. Hei
der, lndonesian Cinema: National 
Culture 011 Screen (Honolulu, Uni
versity of Hawaii Press, 1991), y 
sobre todo Krishna Sen, Jndone
sian Cinema: Framing the New 
Order ( Londres , Zed Books, 
1994), han de ser también resei1a
dos en este apartado. Nada similar 
existe, sin embargo, para las cine
matografías de Tailandia o Viet
nam, por lo que el lector interesa
do deberá adentrarse necesaria
mente en los procelosos ten·ito
rios de la hemerografia o recurrir 
a la clásica síntesis de Jolm A. 
Lent ( ed.), The Asian Film lndus
tJy (Londres, Christopher Helm, 
1990), cuyo único inconveniente 
reside en su ya lejana fec ha de 
publicación. También, por último, 
se puede consultar -para estos y 
otros temas- el ciertamente incla
s ificab le libro de Lee Server, 
Asian Pop Cinema: Bombay lo 
Tokyo (San Francisco, Chroni cle 
Books, L 999), personal y perio
dístico recorrido por los cines po
pulares del Lejano Oriente que no 
carece, desde luego, de interés . 
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